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PÀTOLOGIAJY TERAPF.üTICA.

. llci'itlaN apticHÍave.Si eon «Iceeawie tic
ssinovia.

1

(Conclusion.)
■ 2/ Observación, Una inula vieja, tie alzada
y conslitiicion medianas, pelo .ca.slaño mal leriido,
de poco vigor muscular y.temperamento linfático,
propia (Ic-.Miguel Muñiente', lalirador de^e.sle;pue-i
ido; me fué, presentada en 28 de mayo último, .par
ra la cúracipn de una herida f|iiex>cupaba la parle in¬
ferior esterna y posterior del corVejon derecho, es-
teíidiéndóse horizonlalmenle desde encima del es¬
pejuelo, hasta la protuberancia que tiene la caña
en la parle.media de su e.stremidad superior, cuva
cara recibe la inferior del pequeño escafoides; sien¬
do-per lo visto su longitud dcinco contilnelros y
medio, la que según relación del dueño, fué pro¬
ducida por un golpe iiivolunlario de azada,'que la
dieron haciendo escavaciones, para sacarla de una
zanja estrecha en donde haitia caído pocas hora.s
antes e.stando en el campo. A primera visla, nada
de particular se observó, ni mas accidente (pie una
ciamlicacion poco marcada al'salir del eslabloí- por
lo que mé contenté con reunir los bordes todo lo
mejor posible, aplicando sobre ellos una compresa
mojada en aguardiente,' sujetándola por lirt lienzó
'bien cápaz y vueltas dc'tin vendaje largo; En la vi-
'sita del 29 por la mañana;, la mandé sacar à la ca-
lle.como el dia aníerior y'noté que la cojefá ci'a
inás 'intensa: dejé sin levantar el aposito hasta ef 30
pór la inaíianá ( 12 h'óras'despné.s), no ofreciendo

él ésladó (le lá herida mas que una ligera liimefüct-
cion en Su'c|rcuiiferencia : quietud en la cuad'rá' v
un vejigatoriò en la parte, déjéiulola al desqubiér-
to. El 31 la vesicación era sàtisfactoria , piñr'o Ib's
dolores liabian lomado incremento y dado lugar fi
que el animal hiciera por ténd(U'se ja'hiáydr p'arltí
def i iéinpó, y cuando estaba en la estación, ITéjia el
miembro de tal suerte , que al esteiíderlo siempre
quedaba un ceiilime'lrt) ó mas v antes de llegar á
tierra. Reconocida la hérjdá, y coraprirhiendó coii
suavidad su alleracíon'adyáCenle, a.si como toda la
arliculacion, no hubo efusioii de ningún Ihjiddo:
fomentos de agua de malvas para eliininaé. la esca¬
ra, El 'I.® (le junio por la mañana , fui' á verla y
la encontré ele pié , cón la estremidad énférma tan
eoniraida, que la babilla venia áoprimir.aí. vien¬
tre ; pues ségun .me (Ijjeron, hacia pocos inkfan'tés
que la habiaíi leyanl'atlo para comer, Rrincipié á fo¬
mentar ctimo el'(lia anjerior, y de repente'èi·lié dé
ver la,salida de bastante cantidad de sinovia mez¬
clada con'sangre. Èn su vista, apl¡i|uéysot)re !a,si|é
perüci.e vulnerada, una pjaimhnela de estopa, (m
la (|ue estendi una. po.rcion de Ifeníéntina pura, y
encima, éslracto de Yataniá y alumbre calcinado,
pulverizados y mezclados on partes iguales, v'oí-
vieiflio á poner el primitivo vendaje ; cúya Wrá no
fué rehôv'acia hasta el 3 por la la.rd.e.^'.^n que yién-
do tíf.aunienlo de dolpr y la conlinúaéion del ilujó
sijmv'iul sangu¡nolent(),, así conio, 16' perjiuliciái: (le*
los ésfuerzo.ique el animal .sé veia precisado á ha¬
cer, por lá frecuencia en echarse y ievanlar.se, me
fué indispensable recurrir á empotrarle primero, v
después hacer uso del método que dejo espue.>;loen
la precedente observación. El 18 (quince(liasdes-
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pués,) levanté el baldés: la cápsula sinovial habla
cicalrizailo y .dg la,aproximación de lo^jábios de la_
herida dôï tegun|bnló^'nnisc^q$,íi;ésWtó la fo?piah .
clon de una, esefécenóa fuhgo^v |'iíhuv)a,ple á^^tina •
espundia deí tániíiñoíde.un huejEp%pd{|ueíio do ;
llina ; la cual eslraje por medio de la estrangula¬
ción con la ligadura de su base, bañando después
la insignificante fungosidad (¡i^|c]u<ídé|CDn^agup'^-':
gedénica, y cubriéndola coo',jpar^ehil|p;;^alumbre'
(en polvo) para favorecer la desecación, dejándola
al aire libre. El 29 (trascurridos once dias), fué
sustraída de las fianzas, habiendo estado hásta en¬
tonces á dieta y agua en blanco, la mitad del tiem¬
po desde, su principio;- y-ef-i^tanle, inclusive^ste
dia,,á medio, pienso (le cebada alternado con el de .

avena ,• someíiéndQlá,en adelante á un bimn rég'i- ^
raen de alimentación v paseos'moderados por ma-
ñaná' y iaríié , hasfa el (0 de julio (p Id tonsideré'
curada, aun([ue no tan radicalmente como la que an¬
tecede, pues hasta el diá claudica algo, debido á un
:principio dp anquilods muy incoropleta> con. au-
raento, como es consiguiente, del voliintep dg la
articulación, pero poco considerable y que, siendo
la ínula de poco valor, no.será obstáculo para sacar
de ella el mejor partido, Sigpe ,ya ejercitándose ep
,1a labor, que es sil destino ordinario. ,,

. De todo cuanto he,dicho,, nacido de la obsérva-
cion y fimitado estiáctainenle.á ella, desluzco la
conclusion: siguiente.: Qpe ef uso del ra,étddo indi¬
cado (como cicatriziinte de las heridas arlicularéS
éu que participa íp cá)psii|a sÍnovia|)|, es, para mi,'
preferible á cuantos he puesto y :yisto poner eii prác¬
tica hasta el diá; convenido en'que después de le-,
yantar el vendáj.e, inainoviblé ( que nunca deberá"
ser ráenos de á los quince, dias, ni mas de fos veinte
ó veintidós de puesto), tenga ó rio el profesor nece¬
sidad de llenar otras, indicacionés. 'rejátivás á cir-
cnnstan.Gia.s especiales, sujetas : 1.® ¡a ciertas ley,es
patológicas, cdii respécló al estpd'ofsabsecUepje y
residuos que hyistén eii.ias articuláciohés.conválé-
cienies; y 2." á la (lisposicioh orgánica V lenipera-
raento y ejercicio de cada iiídiviihio. .

Si a juicio de 'ustedes, sèhórés'Tlèda'cidrés, éste
fruto da ríii' éscaáa é.-^periéncia, mérepé figurar .cp-
iflo lá mas peqüéñá piedra , en el edificio de pró-
greWpráctico dé miestrá'ciencia.Iccupátido un Iti-
gár én su respetable e insp-uctivo pèriódiíiò , que-f,
darán recompensados mjs'désëos. /'

jChiprana 48 de julfó de'18fí$.-—Quèda'd'e tis-
Aédes' su afectisirao suscr¡tor 'y''S. B. S. M'.,

R. CÍ,AVEn0 iftlUAN.

PATOLOGIA.

itabia én <fl èaballo.,/;

Él-'1 í deí présenle mes ,áá las cinco d«^ la ma¬
ñana, fui llamado por D. José Mas, para que viese
un (jabalío que tenia enfermo.

'

(jèí rriñ^ór. «Desde ayer 16, be no-
îtàdtïque el cSballó ê^â inquieto, dá golpes con las
manos, tira pernadas, coge con fuerza el pienso y
parece.que quiere morder: nunca ha hecho nada
de esto; esta madrugada se ha soltado, se ha pues¬
to furioso, ha mordido en diferentes sitios al otro
caballo, y en este momento está que no hay quien
seaprpxiinp á él., de modpiqae sosp(3chamos si es¬
tará loco.» : '. , .

Reconocimiento. Lo encuentro atado fnerle-
raenl.e á una estaca delpatio,y á priráer golpe' de
vista observo que el mirares fiero, sudor general,
movimientos convulsivos de los lábios, estremeci¬
mientos espasmí'tdicos de los músculos, del cuello,
rechinamiento de dientes, algo de babeo, que ha¬
ce que de continuo saque la lengua y degluta; mo¬
vimiento continuo de las orejas , propension á mer¬
der , cogiéndose de la pared como si tuviese tiro;
si se aproxima alguno, manotea fuertemente y le
mira con ojo anirnadó y fiero; se le dá una garba
de yerba seca y se coge.á'clla con fuerza,, pero sin
deseo de comer; sacan, el- otro caballo para quo
vea los bocados que tiene, y á su vista se aumen¬
ta el movimiento convulsivo.de los lábios , se diri¬
ge i. él , manotea, mueve la cabez,a con desorden,
se pone el ojo mas animado y furioso, y hay pre¬
cision de volver el recien sacado á la cuadra: man¬
do soltarlo , lo qüe cuesta mucho, y quiere diri¬
girse á la caballeriza en busca del otro.caballo; tra^
lo de acercarme á él y rae es imposible ; se defien¬
de con fuerza y desesperación. ; • :

, :EI cuadro de síntomas que presenta el caballo,
es bien caracterislico; no puede confundirse: con
otro, y diagnostico la rábia, confirmando más mi
juicio los siguientes

Anlecedenles. El caballo lienp sobre diez años,
cinco que estaba en esta población, y elseñoc Mas
lo compró hacia cuatro años; siempre lia estado en
buen estado de carnes, ha sido dócil ,.,no se ledia
visto hacer ninguna mala acción d^ t'far coces;,
morder , eiar manotadas , etc.; en estos cuatro
añoS; nunca ha estado-enfermo. Sobre el ;25 de jur
nio, ;;un hijo del señor Mas, me presentó una perrii
pachona, .diciéndome que no quería comer, que
tosía algo y echaba alguna baba; pero no se prer
.sentabá ningún síntoma que dierjTá sospocliar la

1 ráliia.. Sin embargo.,, aconsejé que la tuviesen bien
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alada y que se guardasen mucliO'de la hoca no les
iBordîese, y est'ariamós á la obséi'Vácion. Eu aque-
ifòs dias se hablan niandado. raàlar por órden de la
aül.oridail una porción de, perros con ráhia bien
confirmada, l.a, perra del señor Mas se solió la pri¬
mera noche-que se me enseñó, y al amanecer en
euanlo abrieron las puertas; se escapó de; la casa y
no Id vieron eii lodo el dia; al siguiente , la ençon-
iraron á la salida de la población, la llamó el amo
y le siguió bien á casa, donde la alaron^ pero en la
noche vol vió á sellarse; y'á. la riiañana salió; de ca¬
sa rio'habiendo Silbido su paradero. Sobré el S del
preserile mes, se presentó el criado del señor Mas
con el caballo en mi establecimiento, que padecía
<lesde media larde dolores cólicos , pero cedieron a
beneficio de uira sangría , báfios dé agúá' y vinagré
á ;ía region loinbar y lavativas emolientes.

La coincidencia de ser una época en que tantos
perros.han rabiado en esta población > el haber ha¬
bido en la iiiisraá casa uno, por lo menos sóspecho-
so

, y el hallarse alada la perra junio al caballp
que ha salido liidrofóbico, son circunstancias,que
aclaran mas el diagnóstico que babia formado, no-
quedando duda de ningún género, de que el caba¬
llo padecía la rabia eri sü último período,, rabia
bien confirtnada.

Como en estos casos, es difícil seguir ningún
tratamiento, no'conoceraós ningún medio que ptié-
da detener los Jprogresos dçl mal, y adéiíiás, es
peligrósisimo qproximarse á. los animales; mis, cui¬
dados se redujeron á evitar mas daños; asi ,' man¬
dé sacar el caballo á una casa simada en la liiierla
y fuera deia población: donde se leéiiietó fuerte¬
mente.

A las nueve de la mañana , los síntomas se. lian
exasperado-mas, encorva el cuello como querién¬
dose morder, sefrola con fuerza el labio superior,
eu Cuyo sitio se observan algunas escoriaciones,
tiene los ojps ceiilellaiites y saltones, elmovimien¬
to convulsivo de los labios es mas continuo y fuer¬
te; propension á morder, lo que no purliendo ha¬
cer por tener puesto un bozo, se nota cómo choca
unos dientes cón otros; dá, fuertes nja,poiadas ,cuan¬
do, frpta de aproximarse alguno, en cuyo caso .au¬
mentan los fenómenos nervioso.s;;el sudor es gene¬
ral y continuo: en uno de los accesos que sufre, se
tira á.tierra, bu-Ge.grandes, esfuerzos, - y -por; último
s,tí|;ieyaii|a niuy; agitado y, mas fimioiso; siente apro¬
ximarse ui) caballo y se inquieta' muclío, relincliai
y el relincho es ronco y prolongado. E" este esta¬
do pennanece hasta mediodía, en (|ue los síntomas
llegan al punto mas culminante de exasperación y
el animal muere. - : .

Me ha sido imposible practicar la áétópsia ca¬

davérica, porque el caballo no. se ha sacado bas^^
ta las dos de la madrugada ; sin embarga , después
de la muerte be reconocido la boca y no be ericon.-
trado vestigio alguno de las supuestas lissas lipbicas
que algunos han dicho que se desarrollaban á .ías
partes laterales idél frenillo de la lengua de los ani-
malés hidrófobos.
, È1 otro caballo qiie ha sido mordido por el qué
murió, está en. observación ; se cauterizaron las
mordeduras y en la actualidad sigue bien. ¿ Puedo
trasmitir el caballo la ráWa por medió dé la'morde¬
dura àòlrò caballo? ,La opinión general, es , que
no se irasiúite; pero el,caso actual, prestará .algu¬
na luz y-cuyos resultados publicaré.

Posterkirmente, mtro perro galgo que- babia eil
la casa , ha dejado'dé comér, lajirá'y sé^ tira á liior-
der ; pero a! seguridi) <lia ;<lè ,presèrilàr,èstos slulo-,
mas, ha desapareciiíó .y no sc'sábe, su paradé.ro,.

iátiva y julio 2i de 1858. ,
JtAN MonciLio OLAitA..'-.

: .SISTBIAS DE MÛNTA? "
Alc^aeion ilc iin'tlaAo practico mal c.stn-
diado en favOr del i«lstema alterno.'^'

Refiiiacion,

Sin comentarios por niiastra parte (razón tene¬
mos para obrar así en ' él crisO presente) traslada¬
mos á continuación los dos siguientes .escritos qué'
han visto la luz pública en el bolenx d&.Vetéiú-
NAtlU: : ■ • ; ■ . :

Señor redactor del Bolbk.v db Vetkrixaiíu ■: c.-iti-
mará se sirva V. insertaren dicho periódico el siguieni»
te escrito á los liries mas eonducenlfts. .

Hoy que vemos agitarse la cueslion sohre si es ó no
preferible la monta ó cubrición anual de las yeguas á
dejarlas horras el año que crian,entre cuyas opiniones
se quiere prevalezca aquella que.la: espericocia y los
hechos comprueban ser la mas rconvenientc i cuya co¬
misión al efecto paneee'-lrnbaió sin descanso , me en-s
cuentro en el casode (nanifeslar una de las-observació-,
nes que al inismoíin.Jiedado principio, para que colo¬
cada en la balanza; ,corrési>OBdieqte,'la. incline mas ó
menos en proporción de s.u tuérzaóé razón. ■ " .

En setiembre y octubre del año pasado óe 1857,.
empezaron á abortar, algunas yeguas de. te- ganadería
del .E.xíimo,-señor marqués do Álcañi.ces-(:enda que so
sigue praolioando'la -monta'aawall,-,cosa que no podo;
menos de llamar laialeiicipn , ya de S. E.. ya del ma-'
yoral y la mia, como maitiscal qtm soy de ta y.egnarla.-
Solo pudimos creer fuese, ofeclo de la mála otoñada,
pues que lodo el ganado enilaquecia notablemente . sià-
duda alguna por dicha causai En'vano se buscaron |,as-:
tos , pues no se hallaron ; y.-splo fa vuelta del temporal
que , per las lluvias y hueua temperatura hizo que : los.
pastos brotasen, recppoci.ena el ganado y-cesasap' ios
abortos. Diez yeguas.cuy^os^.nomhres son..pa^nc.sa.
Leda, Sola., Regala(te,"'3ólUar;iav ÈííÓéV .'Á'feion,
Cliefito, Ansí y Azúccaá., Íiréroú; las .qué'cônécida-.
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nuïnteAborlaron : ptíC-s sun: biiantlo hay sospochás: de |slgiina mas., na^o pp/íde aíirjUiar. De las diez .. las,sicr i
l;C primeras cslahan criando; las dos sipinienlcs éran jprimerizas , 'y la úUim'a sniainciito se puede considérai'' íconio de moñia allerna pufiAiio cf-iái». ■ ' • ' i

Qtio en diclia ganaderia cien la. épocii citada, las i
yçguas preñadas y .criando, estaban mas, endebles ó i
(lacas, por regla general, que las que ru) .criaban v: sí;solo oslaban eq estado do gestaciqn, es un líecbo posi¬tivo qiie los yegüeros tdnfirniariirf eti caso necesano. ydé loíque he podido deducii-,' según cred, por esta'véz ..la gran diferencia bndos-abortos entre las jeguasque (v ian al inisfiio lionipn y las que P().. ' ; " . ;.j'iste,bpclio,,,t,al cuid e?.pa si ( y. ios.qiie en lo sucersivo observé con e,l lili'iiiib objeto, asi en laS ye.gúiisconloen sus producios'ó crias,'publicadiis què scan' icomo lo deseo, espero que sirvan sin mas comentarios
hipotéticospor mi parte al fin que nos debemos pro¬
poner en ol asunto.-Fuenlelsaz, de Jarama fO de may.o(le \^08.—E-iteban Anlóñiho García.

.^eñor redactor.dél Boletín de Á^RTcniNAniA : espe¬ro en Su jústificada'iñVparciiitidád,se sirva insertar en
el inmediato número la siguiente contestacions ■Ka el número 18 dclb'orriente mes y año be leido
nn comunicado, suscrito con fecha del 10 de mayo úl- •timo por mi amigo y. comprofesor,don Ksteban Antoni- .

no Garcia, marisc,áf dé'la yeguada del'Kxcelentísinio
señor marqués do Alcañices y si la amistad exijo en•lasósdados por consideraciones deferentes.haeer sacri¬
ficios inútups, bay ulros en que al amigo np.Je es; dudo jcondescender con el auiigp y guardar silencio, y el I
presentóse encnentrà entré éliós reiiriéndose á una
cuestión de interés común ,;en la que tantas y tan 'Aes-polables corporaciones han tomado ya parte p.aradiluci¬darla.

. ; _ ... ■'■

Dice él señor de García con mucíia verdad, que en.setiembre y octiiiire de'18')7, abortaron en la ganadé-
ría del señor marqués diez yeguas; de las que siete es¬taban criando .dos'eran primerizas y una la considera
«le año y vez porque no orlaba; y sin aducir mas da¬
tos, deduce nuna-gratt diferencia en los aborfn.i entrelas yeguas que crian al mismo tiempo y las que no.

Si al señor de García se l« presentaran dos piarasde yeguas preñadas, estuvieran ó ño criando una de
de 47 y Iñ otra de 18, las dos bajo iguales «■uiidicioues,
y le preguntaran-de cuál de ellas debian abortar mas,
a no dudar diria de la primera. Si en seguida le inter¬
rogaran la regla de proporción respectiva en los abor -

tos-, contestaria que tres en la última eqnivalian próxi-
mente á oc/1.0 en la primera. Ahora bien, cuando leí el
comunicado á que me refiero, me personé con el Kxce-
ientlsi.mo señor duque de Sexto, primogénito del señor
marqués de Aléañiécs, y encargado en la dirección de
aquella ganadería, con él fin deque me facilitara, como
mi otras ocasiones se sirvió hacer y me tiene ofrecido
para cuando necesario fuere, los libros de esta (1);
pero teniéndolos á la sazón en la yeguada , me presentóel gran estado que lleva del movimiento de aquella: ysi bien no pueden darse datos precisos y cónctuyentes'
por no constar en él todavía la paridera del año 38, en¬
cierra los suficientes para que los suscritores al Bole¬
tín formen un juicio aproximado de la verdad. ■

Aparecen en el estado de 1837, 47 yeguas paridas,;
'fí) Do ellos tonié los datos que los lcclorés de mis. im- i

pngnaciones habrán visto, y á las que remito á'hii amigú,(írtrc'ía para qmi'vea silo hice con co'n'iiiencia. ' ' •

dos m.uerlasqub estaban preñadas .(no se-puede decir sihubieran abortado,ejj, pasp. d.e yfyir^, 8 vaGÍas,yi.10 .d,eentrada ,0.sean pri ni erizas ; de,estas 18 últimas.ningufira tenia cl"ia , y jiucdén líiirarné" cómo pérlcnecientcsal sistema alterno, á^i-comcidas 47 al anual ; si no poe-ife.asegurarse cuántasde estaSidcjarian de concebir [lorfallar al predichq dato, en.igual caso se encuentran las
vpcias del año anterior y las primerizas. Dado para la
comparación qué todas esluviesen preñadas, resultaria
que los tres abiirtos de las 18 equivalían á 'tíc.ho'proxi-uiiimente de las 47. ^(y hay, pues, esa gran difetcnciaájavor de la monta bienal.

,.^Ii amigo don Anlonino y todos los profesores quese eaçuenlren ç'ii «risposicion de cllo-\ liarán un impor¬tante servicio insiirtandq sus (ibsérvaciones coloc.áii-dolasen ol terreno'dé là i'mparcíalidifd , y-mésurandolas circunstancias que lo nécesilen para la aclaraciónde los hechos. La ciencia y el verdadero progreso , leagradecerán también que, sin desprenderse d.e. la prorihidad que le <icom¡iaña , emita su juicio .sobre la bon,dad
comparativa'dé las -crias dé los, dos 'sisténias. Cuando
se trata del bien público, iiuncadlatos concieuzudos es¬
tán demás., por mas que las: Academias «le veterinària
española y otras.corporaçioiies ciçnliiivas hallan faiiadden general á favor de. la iiH/tiía ;iñiia,.y en particularél señoi; dmjuéde Sexto con i'élaci'on á Su ganaderiá.

BespéétU'á-haljarsé mas débilefe las yeguas pnñ i^das y con. rastra «Iue las ijue sido se éncueiilran en el
primer cascq.es inuy obvio; per.o-esto e.n; nada se óponp
a Ja preferen'cia que se ha da(|o,á.la iiioiila anual;;,se liadicho y'próiiíido, que mas destruye el criar'qiie él e-s-;lado de gestación ; la comparación hubiera estado éñ
su lugar con las ;qnévcriaban hallándose vacias; Ade¬
más, el saqor de García, ■confiesa que todas estabandecaídas jior la,escasez de alimentos, y . también se Im
manifestado la conveniencia de nutrir iiicn las veguas,
ya estén solo prefiaUas ,''ya solamenlécriátido óA'a aii-i' mentando un potro y un felo , cuando sé trata dé me¬
jorar los productos : á estas .consideraciones pndier.aañadirse la de «¡uc la época «le los abortos era la del
de.stelc, ó sea la en que se acousoja la separación délas madres de con sus hijos.

Espero que mi amigo García no vea én'éste escrito
[lersonalidad de ningún género, como yo lanipoco la
veo en el suyo, pues que cu los dossolo resaltan las
respectivas opinipnes; y (¡ue únicamente me ha, movidoá ponerlo el estar muy ■ interesiido en la cuestión; el
coiiocer la yeguada de S. K., aunque no mny á fondodesde .su fundación ; el: haber examinado sus libros yestado en varias ocasiones; el conocer por espacio ife
mas de freinla añoS; .su.s. jiroduclos en la cabalieriza
de S. K.,; como encargado densislirlos facnllatiyamentc;
y él qtié aparezcan los hechos como creo son en si,
para que resiille Id apreciación de ellos y el juicio im-
parcial.—Madrid 28 de junio de 1838; —
Gainde.

Abrigitinos la firme convicción «le (itie es impo¬sible alegar hechos (|ue-caleg<ii'ica y generalníenle
(lemiieslran la mayor conámniencia de adoplar el
sistema lie año y vez en la cria cahallar.

L. F . Gálleüo.
Editor n'spónsable, JosÉ'QeiiioiiA •

IVlApRlD., 1858.-rrlmprenta Je Beltran y Y.iuái.
í^^üik'fií'la fiUiií. 17.


